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Introducción
-~-t:tctucctu. tu-u tu. -
tu abitualmente se analiza la cuscíciedad
de ecmnsumo de masas» ecumo man ti-
pum de sociedad que surge práctica-
mente uuex-ucmvouí en un nícirneuto
liistc$cicei elacicí (trtus itt crisis de 1929 y el destu—
rrcmileí del Feurdismnci) y díue acaba cciii todas las
culturas untcrmcmres clesarrcullaudcm utía creciente
iitirnogetietzaeitmn eulttural entre las disti mitas uu—
e icmnes/cu ltu ras.
Sití pretender uegtuc esicís casgeus y smbre tcídcm
las aspiraciones hcumcugeneizautes ele la asoeme-
dat! y ele la cultura dci ccmnstímemíí. este artíemalcí
pretende poner de mamuitiesicí. sin embargo. ecu-
mci hay tradicicmnes sociales y culturales —acu-
cli encicí íi ejempí cm es puñcm 1— qtie ftuci II huuí el de—
sarrciiici dc untus cierttís espce¿ifleidudes y r,’¡odeio.s
más p-turticculares cie la deuícuminada cuscíciedael del
ccuuscumeí de masasul.
1. El contexto
de los valores
y de las culturas españolas
lo lturgc.m ele la Histcíritu ele Esptuña se
4 tu - hamí stucecliclcm mtuchas tcansfcmrmaeucí—
nes y se han prodmacidcm muchos con-
Hielos que han evidenciado la prcufuncla daahza-
tuon scíc itul y ciii tuml que ha marcucicí la vid-tu de
Itt sociedad españohu hasta fechas bien recientes.
A diferencia de cítras sociedades próximas dcun-
cíe cierteus gruptís seiciales huuí ¡uegcmemnizaeiti la
vida peilítica, seicial y cultumtul y, por tautcm, huu
mprcgntudcm a tcuela flu scíciedad ele sus vairures
mas centrales, los grupos scmeiales dirigentes de
la viela espafloitu (turistcueracia, ulttu bturgucsma.
etc.) li-tun sido i uicapaces de icmgrtur dich¡ lícgemcm—
n ma stieici—ide.ológicu líasuudcm, por elící, su clcmmi—
naci¿mu (que ucm hegenicmnía) cuí cmtro ti pci de ucar—
gumentosuí —Iíabittuaimcuíc más cíe fuerza— basta
fechas bien recientes.
Ineaputelelael de itígrar una liegemciuuía pcmr
parte ele ciichcms secteures y Inerte ruclicalizacióu
cíe icus conflictrís scíeiules cmi iuuestrti país ascicutí—
tícis, cuí amlmtis cascís, ecun la elebilidad y atraso
relativcí del cupittulisníum esptuñcíl así como ecmn su
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papel perifériecí en el sistema capitalista más ge-
neral como han desarrollado muchos autores.
En este seutidcm y durante muchos años han
pervivido y coexistido fcmrmas y pautas culturales
bien diversas por regiones, por sectores sociales,
etc., que dificultan mucho la tarea de encontrar
pautas comunes a todo ese conjunto de corrien-
tes. Dificultad que ha situado en el orden del mi-
to la posibilidad dc pensar en un ciertcm cucarácter
nacional» (J. Caro Baroja).
Por tanto y en este contexto, cualquier cípcióu
por ciertos rasgos culturales de las tradiciones
socio-culturales de una España lan plural puede
caer en el unilateralismo de considerar sólo una
parte, por impcírtante que sea, de unas tradicio-
nes más amplias, ecímpiejas y conflictivas. Por
ejemplo, sería muy interesante a la hora de abcír-
dar una historia más completa del consumo en
España analizar en qué se han quedado, o cómo
se han transformado, las tradiciones culturales
vinculadas al movimiento cíbrero español, en
cuyeí patrimemnio cultural la ucausteridadu>, la «sa-
lud», la «cultura popular» han ocupado uncís lu-
gares centrales, o analizar las diferencias que en
este terreno pueden existir entre las diferentes
culturas nacicmnales y regionales. Culturas y valo-
res que, en ciertos casos, se sitúan en directa
competencia y conflicto con muchas de las ten-
dencias sociales asociadas al uuconsumismcu de
masas» tan característiecí de la moderna scmcme-
dad española.
En este sentido, hay que resaltar cómo la po-
sible articulación dc los viejos valcíres y culturas
sociales con las actuales de la sociedad de con-
sumo no ha sido un procescu lineal, funcional y
evolutivo sino que es un proceso conílietivo y
contradictorio que provoca que ciertas caracte-
rísticas sean funcionales en un momento y dejen
de serlo en otro y que implica la transfcmrmación
de ciertas culturas tradicionales, cuando no su
desaparición directa, como puedan ser ciertas
tradiciones como tula sobriedad», el uuespíritu de
ahorro», la «austeridadu>, etc., o ciertas otras co-
rrientes asociadas a la cultura obrera, a la cultura
rural, etc., como decíamos antes.
Asimismo, convmene señalar que estas mismas
articulaciones conflictivas están mediadas por
ciertas características sociales, regicmnales. de
«claseuu, etc., que compiejizan este proceso.
De este mcído la cultura y icís fenómencus del
consumo no subsumen e integran todas las tuadi-
cicínes existentes, sino tan solo aquellas jane¡t)—
na/es a su derat-rollo, mientras que con el uestcm dc
tradiciones culturales sc enfrenta conflictiva-
níente para intentar haceuias desaparecer.
En este artículo, sin embargo, y cciii un objeti-
vcí más mcmdesto e inicial, me he centrado princi-
paluiente en algunos rasgos más generales de las
tradiciones culturales españcílas dominantes, así
eomci en ciertcms rasgos más específicos y pro-
pios de los sectores sociales habitualmente diri-
gentes de la vida social en uuestrcu país cuí el pa-
sadcm: es decir la aristocracia y Icís sectores
uuulto—lmtmrguesesuu. cmi la medida en que. -tuptucente
e inicialmente al mentís, han sido icus vaicíres que
mas directa y luncionalmente sc han articuladcm
ecín el consumo de masas en España, ccumcí tra-
taré de desarrcmllar a lo largo del articulo.
1.1. Ciertos valores diferenciales
de la alta hurguesía española
Muy sintéticamente expuestos, y siguiendo en
esto -tu unuchas ecírrientes cíe la histcmricugral u u es
pañcm¡tu, icís vulemres scmchules que htun caracteriza
do a Icís grupos dominantes de la burguesía y de
la aristcicracia española podrían definmrse
una compleja y articulada red en la que it «repu¡
tarjen» y cl «HúIlOt’>’, el ttrent¡sn-íouu, el vivir ci ¡metí
tir de la especulación y de la distribucucun (ecu
níercio, sistema financiero...) más que de la
prcuducción y ele la génesis de riqueza, etc., han
sidrí sus elementos centrales. Rasgeus materiales
y culturales que han acabadcm ccmnformandcí una
cultura burguesa» española, específica dc nues-
<reí píís, bien lejana del ti ptm e ide-tilo weberia ucí
en lo que a dicho tema se refiere.
Cultura burguesa tradicicmnal díue, aunque
transformada, ha llegado hasta nuestí-os días y
que ha estadcí deími nada tu lo largcu de teicla stí
historia —salvo ciertas excepciones y lugares—
pcír dichos rasgcms <rentistas» y uuestamenuul isttusuí
más que por tce1ucilos cítrcms rtusgos de mcmviiidael
seicial, ele ecimpetitividad. dc ~írcuduccitincíe ri—
dlueza que líauí caructcrizaclci -tu las uubtirgtmcsnts>u
de países próximos.
En este sentidcu grau parte de icus valores ucí
el-tules dríminantes en os sectcures -turistúmeratuetus y
tu-alto—burgueses» dc los sigleis xix y xx pedí su
rastrearse, incluso, en los pícícescís mus- intinucis
de constitución dci Estadcí Españcil, ímut¡ n’m~tmen
te vineuiadcms, además, a unas ciertas ecíncepelo-
u es y t radi cicmnes católicas dummi uman tes cl ti rtu ííte
nutucho tiempcm cuí y scíbre la scmcieclad españemía.
De esta forma pcudríamos brevemente entresa-
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cur y en cumerar alutm mutis ele dichas tradicicunes
ímartu tubservar cuinicí se lían transfcmrmudcí y cvi—
elcuenuelcí en ciertas eturacterí stícas y rusgos parti—
e ultumes ele! ecmn sorn cm en muuest cci país, cíe 1 tu scíei e—
eltuel ele cciii su mci tutu itt cspañ tui-tui>
- Li eswnue’, uteulísuíum
1-a eumuíeepeió u estauímemítal ista ecíuísiste. ruíuv es—
eluemátícíumiíemite expuestu. cuí ceutícelmir a itu scície—
ciad conící u tu ccmnj un tui de cuí eupc us ti uue-st:mm cuírosuu
el ferecii es cuí <re sí. ele [ini cicís 1icir una serie ele uícír—
timas y características ircupias y específicas ele cada
tuparte» cm uuesttuulieuitcitu - por uuí conjuuítcm de8’ un
miemruutts su ticueclícus c:cucuuuues 1uara <cudeus Icus iticíl—
vidtucms c~cme temrrn-tun bu icmtttiiciuci suuciai.
lista cciiiee~me i óti e-st aiiieuittul ista se rení cmnttu -tu
¿pu ictus muíuy liciumí itivtus cuí la etmu5titttci~ui tic
11 ues tu-e> país. Así cuí la ya leja tía ¿jucuctí tic ¡cus
Austmitus el eceelcí semeitul pcidut si utetizarse en
tuntus frases chtratuieuile estanucuitalist mu ccl lítie
bici cci tít ribctve cciii suis Ii leuie s 1 tu uículmí cia cci n su
suugre y el dccci cciii sus <mí uícuemnesuí (Metí mu
Duilcices Bcmircii, 1 985>.
Ceuuuucí muchas cítutus viejas ecírucepeucmnes so
e iales, cuí raiztutias cuí bu ecu tu r t e itt mimea. estas
tlctus cc-tun ce u nititíes cuí uq <itII í epot u a x uit ucís
países dc Etireupa ecíuiucí scuhu ctS (, l)tubv cmi stu
cmbctu Les ii-ok <‘)ielí’es <tu-u ¡ja ¡ag¡na¡re e/u frotíalis—
mu ALucir-tu iiie ii, cuí éste ecu nicm cuí eítu cís etuscís, itt
-cli ere uít¿ Ltuu cíe ti tucst ti país cciii me speetcm tu cmtrcms
ptíses etmrcmpeeís htm sicící la í cte u ¡a ~ Ii perviven-
cia de estas ecmncepeirmues líast u lechas bien ce-
ciemutes. Así, la cemncepeitumí e utamental sta lía
persivielcí cuí ucuestre> país huta Imien entrudcí el
s igicí xx. iiaj cm el R¿gi muícci Lutí uie¡ uista.
Fui este ecu¡ítextcu y desde miii ímtmuítcm de vista, la
uní jicmríÁtuucí a cíe 1 esttu nicii u-tul i umiucí para itt com—
p re mus óuí del len tutui e-tutu ele 1 ecítis uní ni e u uuestrcu
1itus es deuble:
ti) l’t u r tu mí Ltdcm. bu cci muec1mci ¿muí estameuital i sta
cíe la scue it cl ucí (agravada y íefc u rnucl a ttumlm iéuí cii
este se uit cl tu pum r el ;xtstudcm m-égi metí framí ejtui ut-~t)
tie míe cm ulit el <u u ini ptirttttic i a y relmercusi (un Cii
ci ertcus ele tutu tu cicle se u uimse rvttu cmi bu tucttítti Sci—
ci echuel e sp u tutu 1 u u bu lic> ca de cciiicclii r y- ci efendcc
los deíechem-> e u adeídtu, tos c¡ tic sc u u icís dereehcus de
tuutí cís ele e tel u cmii cm cuí <muí tu scuc 1 cciad demcucrtiti—
ea Déficit ci uc re1mercute ci irecliuniente cuí nues—
cci e-tuso mti u es ~meeífitse> cii itt tít-leí sa (le icis ele-
reelucís cíe leus- (cutístu mí dcires.
¡u) Peir cutro huele>, tu ccíuicepcióu estamentu—
listu es tun scdimeuítcm cultural cuí el que aniehu 1%
cimiente, cuandcm mícm cm prcunutieve clirectauuiente,
uncí ele icís mcc-tun isuuicis claves para el ttu ncicmut—
mieuutem de uuestrcm mcídelcm tic seuciedael cíe cciii—
scumcm ele tu-tusas, (niel cV itt regía, la neiría cíe la
imitación y cl segtui mieuítcí ele Icís valcures. tic las
aparieuucias de leus u.ueucrpcmsuu cm grcupos seuciales
cície sc tiemíemí ceumcm uuícuelelo.
Luí utur ímtuiabrtu, la ecítíce pci¿un eutttmemita i i st-ti
en u cuestrcm país hu [tici 1 itatící el d cutucreulí cm cíe uíí ci
de leus cli s peus 1<1 vcms lítis iccís ele bu pcci ni eme i ¿un dcl
ceunsumisuiutí a través ele ¡ci cítie, más mcmdcruía—
níente. cuí Sociemicígía se ha clenemníimíaclcm ceutuucí
gucí jmtms cl e yuetrteu cmi ti a grci prís de melereuí cm-tu, cii
bu meclicltu e~etc Icís grmapcms/eueameuitcis ele referemí—
cia Ii tun sieltí ti tutu cíe 1 cís cl luptis it i vcus eltuves cuí itt
1mrcuiuitic ióu del cci mus cm uíem.
2. I¿l lumnur su <-‘1 status
Otra de bus traclicicíuíes euittmrales elcíminautes
cl uratute mucheus añeus cuí la socied-tuel esmañeula, y
de guau j uegcm y trasce-ncleuíci a cuí leus análisis scmtmre.
icís ¡iremeescís mcmti vaci tutu-tules de bu aet ti-tul scme iceltuel
cíe ecmn utíme>, está ecu n st it tuida pci c 1-ti C tu It tic-ti ele 1-ti
1-1cm ca. dcl 1-1 emncmc ‘y ele 1 Sitítus. CuIt tira del Hemuícmr
q cíe. peur cítrcm latí ci, lía suticí ímuut rimcm nicm ele tuuumpí itus
etupas seucia les cuí lut Ls1m tu u 1 ‘rtidi ci umíitíl y tutu s¿ml tu
ele utus secteures seicí ules elcmmuuunantes.
Huí efecto, la i rn1íemu tctííe tui ejue el St-tut mas adeimairía
cuí Itt scuc 1 ecitíd cs¡manci 1 u tu <ucí ucicíii-tul ten ku (y tiene.
aumíc1cue truuufnícmaeicm en la uctual scmeiedacl) una re-
¡icreusiómí y un-tu evuelencí u muy el recta en It> cluC en
tuqtuei la ¿pemea se cíen cm uuui títulítí LA RLPUTAE? ION
(y q cíe lícus pemel cm um’n cus e-cííusi clectur ecunio tu ¡itt ele las
alces del mas turncmtleruucmtt PRESTiO 10 SOCIAL)
(¿cm neepí ci de Re pumtuci Cutí q cíe se erigía cuí umí wuicmr
eeuít cal cíe la vica [¿sim-tuñ tu ~t cuí el que. si bien se cuí mí—
ugaban dimensucunes difecetutes umerní enmnvercientes
cci ni cm ci tu 1—1cm ucí rut la uu1i u tez-tu ele la satigre». etc.. tenhu
etmm’uícu rneeautsnicm uce upu cuí’. ciur y elecisisucí el uguarelar
bus uptucieuíckusuu unte icus eicuui<ts
Hasta tal puui1cm este líe elun u res cii ca uní rin cm cuí las
tradieieíuueu espafuculcus c~ue cl mverscmu atuteires sitúan
estu lici uqcmecltu cíe bu uu¡iuul meííc u-ti cuímíícu ciii ‘yaitír ccii—
cc-tul cuí tucícuelítí vicj u E síu tui u Así burí (Varo B-tui-cuj-tt
cemnicuuta ccumcm se percibí un 1<-ms vicinis aseiciacínis al
ihum-<uclem uecuraeter míaeicíunuiuí cuí ek sígití xvii:
« El primercí eru el excescí cíe tus tr-tujcs. El
setutmncící el desprecicí a Icís cífielcís muiecanuetis,
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que se tenían ¡mor deshonrosos. El tercero el
orgullo del linaje (“las alcuñas de los linajes
pensar que salieron de los godos”). El cuarteu
el no saber ni querer saber, reflejadci en un re-
frán “Dadme dineros y no consejos”, para más
adelante volver a situar cómo “Parece que cii
España se consideraba como cicíto que los
señuelos mayores se colocaban en función de
la desmedida afición de mujeres y heumbres a
atuendos nueveis y vistoscus, de suerte que el
gusto por ellos y la soberbia y el orgullo, que
se reputaban íntimamente ligados con este
afán de galas, eran las dos notas con que se
percibía el español típico” (Caro Baroja.
1985, pp. 338 y 425).
La importancia de esta norma cultural para la
moderna sociedad de consumo ncí escapa a na-
dic. En efecto, la vieja y desmedida afición por
mcístrar la apariencia a través de Icís trajes en
aquella época encuentra su continuidad y corre-
lato más fuerte en la nuestra a través del ucí me-
nos desmedido culto a la imagen, a la mera apa-
riencia exterior ante icís demás, evidenciado, en
nuestro caso, no sólo en la ropa., en los trajes, si-
no también en otras vías y cíbjeteus como ciertas
marcas de autcmmóviies, de relojes, de plumas y
de tantos otros objetos de la moderna sociedad
de consumo en España.
Significativo comimo cierre iróniecí de este co-
mentado sobre este viejo rasgo cultural de la so-
ciedad española, «aggiornado» en ci mncíderno
consumismo, es la reciente campaña de publici-
dad desarrollada en el año 1990 pcír el diario EL
PAíS (periódiccí muy vinculado al reciente proce-
so dc modernización) con cl lema cuGuarde las
apariencias» como oreclamouu para la compra de
las tapas de un áibum/coleccionabie fotográfico
de 5. Salghado que había figurado a lo largo de
vanas semanas en 1-as páginas centrales del Domi-
nical del citadcm periódico. Bellas tapas para guar-
dar/ocultar la «lea y durauu realidad mostrada en
las fotografías dc este excelente fcutógrafcm.
3. La propiedad usa lista
La propiedad y en especial la propiedad de la
tierra, era otro de los valores centrales de aque-
lías viejas burguesías y aristocracias que se ha
transmitido y que ha llegado hasta nosotros ex-
presado de una u cutra forma. Propiedad, origen
de las rentas, que permitía el tau ansiadem cuvivir
sin trabajaruí a quiénes la disfrutaban, además,
uuapareíítaruí de ello.
En efeeccí, en nuestra tradición socicícultural,
la propiedad» no se ha ecíncebido habitualmen-
te, ecmn las lógicas excepeucmnes, como posible
fuente de riqueza productiva, dc trabajcm, etc., si-
rící como mercu origen de las ucrentas», que ceunce-
clítun, además, un gran prestigicí y osttuttusíu tul que
las detentaba. Coicí va sc decía en pleno siglo
xvii, los españoles en lugar de trabajar y prcmdu-
cír se dedicaban a «Vivir de leus intereses que
causa el dinero.., porque atenidos la renta se han
dejadcm las cícupacicmnes virtucísas de los tificios,
de los tratos. de la labranza y crianza». uNo es te-
uidcu por honuadcu ni principal si ncí el qtme sigue
la holgura, y ci pasecí, al que todos aspiran, pou- ser
estimados, y mimas respetados del vuigcí.uu (Martín
Gemnzález de Ceilorigo, Valladolid, 1600, citado
en Carcí Barcíja. 1985).
De esta fcírma el «ser» en esta cultura españeula
trudiciouul está más viucuiacící tul «tener», u 1-tu po—
sesícmn, al «patrinucínial ismcmuu, c¡ue a titreis posi-
bies rasgos o actividades del hombre. comeu puc-
cia ser la cultura, el trabajcm, la competencia
profesional, etc.
Vinculación del status y la propiedad que más
tarde, en la actual sociedad de ccmnsumcm, se con-
vierte en uncí de los mecanismos pritiritaricís dc
fcímentcm del uuceíusumusmouí, ya que la sociedad
de ecíuísuicí líerlimite tener ttalgci>i -tu casi tcidcis y,
sobre teudo. pcísibilita parecericí, ¡cm qcíe es -tutu n
mas importante liar-tu el ciesturremí leí del comíscmní us—
nící que tiene en el ccmuíscumem si mbóiicem cumucí de
sus mecanísnios esenciales. comem sabe tau bien
cualquier especialista de marketiug.
Valor simbólico de la prempiedad que, por
ejemplo, fue llevado hasta el esperpento cmi una
eanípaña de publicidad de lanas Stop, a lo largcí
de los afucís 60, en la que con la imagen central
de una pareja abrazándose se dilimiudía el sicugan
cenírtul de la campaña: tuAbrázanie ya soy prcu—
1mietturituuu, pura seguir 1 uegcí el anuncicí cuí letra
muías pequeña: «Ella es una de las de mas de tíOO
persoíías que se han decidido a pcmuer su prempia
tienda de Lamus Stcupuu, fiualizamídcm ecín el slcugaií
oCcmn Lanas Stcíím. Abrtuzar está ele Moclauu.
Valor simbóliccí ele la preupiedad que, más allá
de cítro tipo de razones ecemnómicas, también se
evidencia en uucm de los «consumos» claves de
ucuescro mcídeio de desarrcmllcm ríaciciuial, ccmmcm es
la vivienda y cii su alta ttusa cie imcisesióuu privada,
muy diferencial ecmn la del restcu dc líaises de Fu-
reí ím-tu.
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4. FI rentismí-i y e’! clespree-io
por el trabajo mantua!
Esta es cmtca de las caraeterustucas mas preuncín—
ciadas cíe la ccuitcíca t radiciemual cíe las ciases altas
españolas, al puutcu que más de un autor ha habla-
dci cíe ellas ecimní ecunstitutivas de títí pceteuídidem y
mittee> euearácier nacitínaluu. cemnící va se destacaba
cuí tina dc itus antericíces citas ele Jul cm Caccí Baceuja.
Así el h isteurlaelcír Cbuutlicm Sánchez Albeiruoz
sitúu cóuíicí uues uícmtcmria itt repugnancia de bu po—
bkucicmn cspañcuia de los sigicus xvi y xvii al ejerci-
cicu ele cus culmesicís manuales que cran considera—
dcms deshemiurcíscís Imeur icís luiclaigeus y tiembles. El
elesclén mi cubil i tricm pci r itus tucetus munua les fcíc cci—
níú u c tcuela 1-ti tutubí cia e marcí pc-tu uumeel i cv-tul. El qu i el
del prcílmiema del hiclalgtuisnícu esptuñeíl de Icís si—
glcms xvm y xvii encierra elcís cimestucí nes: tiuit cuuuí—
ti tat iva y- titru ercí mí culogica. Nací ie se ascímbra cuí
ltalitc y Frnuncbu, pci c ejeuuí~mltu, ele el ue icís h 1 eltulgeus
peninsulares ncm trabajasemí en tareas mecuuucas
no unibles- 1cm que scmr~mreudía era el tudmercí de
Inís c~cue cmi Esptcncu elisfrcutalman ele la hidalguía. Ltu
fluidez dc lis el~uses seuciales, el peider ascender
ele u mía a otra 1mtur cmlmca cíe 1-tu hemnibría. del himpe—
tu, del juegtu tragiccí dc la muerte, es una de las
claves ím1uí <u unter1mretac la líistcucbu de Fsp-tuñauu
(Ciaudicu Sanelíez Alborucuz. 1973).
Rentismo y elesprecicí lídír el trabujcm manual
eíue peidemeis observar tcíclavíu en la actual scm—
ciedad españemía, num sculcu en ciertos rasgos de la
sociedad dc ecmnsumcm en su vertiente más diree-
ceunícute de uuccmuscímcm de prcmductostu. siíícm en
cutrcus mcuchcms rusgcms ele Itt vida social ‘y empresa-
rial de la década cíe leus 80, claramente marcadcms
por grandes cuperacicunes financiero-especulati-
vas en <círuní al suelcí va la vivienda, en clarcí ele-
t rimentem ele cmtnus activieltucles preiductivas.
JI. La dimension
comunitaria e informal
de la sociedad española
tradicional
a fuerte presencia de lo «ecímunita-
cicí» remite ti leí tusumeictario» (en esa di—
visicmn y-tu clásica cmi la socicmiogítu). de
leí ceílectivcm y grupai—infeurmtui frente tu 1cm mdlvi—
dtuul—ccmutractual e i nstittmcicumiai. es cmtrcí ele las
rasgos tradicionales de la cultura y formas de vi-
da española que también interesa rescatar para
nuestro análisis. (Grupalismumo que, en mi opi-
nion. se mantiene en lo esencial pese a teida la
carga ideológica existente en la actualidad a [‘a-
veir de un ciertcm iiberalismci «salvaje» y pese a
temelos Icís atuálisis ucicítilcígicos seilíre el iuícliví—
dualisnící rel nauítc.)
Ccmniunitarismcu y grupaiistuícm—i ufeirmal que, -tu
diferencia dc los rasgcís culturales antericírmeute
citadeis. más m-tuccados pcmr 1-tu elímeusion scmeiul y
vineulaelcís cíe uuucí u cítccu muicíelcí a 1-tus leiriimas de
preupiedad y a la dixisión de clases, constituyen
unu ctuuiucterística más euencral de nuestra seicie—
dad vimicculada tantcí ecín el fcuerte pestí ele la vid-tu
rural en uíuestrcm puus. ecmnící ecmn 1-tu presencia he—
gemomí icu cíe 1-tu religión cut~l lea e-u nuestra ucí—
ciceltuel. (Tctudicióu etutólic-tu cítie. en leí cíete a
n cuestmtu uuálisis se re liere, hay eícuc ecíuísitie-rar
desde cl puntcm dc vista de sus matrices culturales
e tustitucloumales ‘y uící desde el pcmntcm cíe viuctí ele
un sistema de creencias religiosas.)
Fui efeeccí, 1cm ccmtmícínitucicm más qete leí mdlvi—
chutÉ, la cemuciencia cíe pertenencia a cutí ente cci—
lectivcu, etc.. tiemie umí mícue-strcu país uuí clarcí acen-
tcm ruetul y etutóliecí. Ccmnicí tuíuílmiéui subraya i.
C ircí Bam-nmj-tu emí itt cmimru y-tu citucl -tu:
tuCuando en 1845 el padre Lacordaire prcu-
nunció en Notre-Damíme de Paris una serie de
cemnfereucias ucíbre icís efecteis de la doctrina
católica en 1-tu ucueleebuel, se refiricí al Decechcí.
a la prempicelael, -tu la familia, a tu autoridad y a
la ecumunidad de bienes y de la vida... Frente a
la llamada a la conciencia individual dci prcm-
testantismo... y a Itt exaitaciómí elel i ¡íd ividucí
que, desde la época de Burckliardt, se juzga
comcm liase del pensamientcí y acción de Icís
heimbres del Reuaciníientcm paganuzante. la ama-
teiridad catóiictc pieuísa, 1mor encuuuia de tcmdcu,
en el ser social. El católiccu es miembro de la
scíeiedad u niversal (católica) ccimplej-tu: la Igle—
siao (J. Caccí Barcíju, 1 985).
Dimensiones cotímunitarias y grupales de
nuestra tradición que 5cm claves en los análisis
de la sociedad de cemnsunio, al níenos desde una
doble perspectiva inicial:
a) Lo cemmunitarucm mas vunculaelcí tu la ucície—
dad rural y preburguesa se ha ccíuliguradcm en la
Iii stemcia tic tu cuestrcm puís cci timo cuncí de los pemicís
—conncítucleus negativatíicuite— constitcutivcms de la
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tensión entre lo tradicional y 1cm moderno que
atraviesa el desarrollo del consumo en España y
de forma muy notable en los años 60. Práctica-
mente casi tcudos los nuevos produetcis, los mate-
naJes, las formas y estilos de vida asemejados al
eonsumcm en dichos años se han proyectado smi-
bólicamente en ruptura clara con dicha dimen-
suon comunitaria y preburguesa de la tradición
españemhu.
b~ Lo grupal, comcí forma de relación y
comportamiento y expresuon social en nuestra
cultura —connotado positivamente—, ha corridcm
una suerte bien diferente a la dimeíísíon comu-
nitaria de la misma. Mientras cl consumo sc ha
presentado simbólica y materialmente frente a
la tradición ecímunitaria, la grupalidad, peir el
contrario, tiene una trascendencia y opeí-ativi-
dad positiva en el mundo del ecínsumcm en la
medida en que se ha transformado en un fuerte
mecanismo de presión social a favor de la co-
rríente constumista. El qué dirán, la necesidad
de «guardar las apariencias» ha perdido, en gran
parte, su vieja dimensión moral pero ha perma-
necido operativcm como dispositivo de presión a
favor del consumo de marcas, de Moda y de
aquellos otros consumos relacionados con el
prestigicí social.
En este sentido, la grupalidad, la presión so-
cial del medio, el querer parecerse a los demás,
el «tener 1cm que parecen tener los demastí es mano
de los mecanismos esenciales de la cultura del
consumo nacional.
En este ecuntexto, quien paradójicamente
mas lía rentabilizado y utilizado la tradición
grupal e informal española es la scíciedad de
ccmnsumo y, más en particular, las grandes em-
presas multinacionules quiénes han encontrado
en dicha tradición un eficaz dispositivo para
promover, vía presión scíciai, la conipra de sus
prcíductos y marcas, transfcírmandcm el viej cm
ruqué dirán» fiscalizador de moral. normas y
costumbres, en un nuevcí «qué diran» su no se
lleva tal murca cm tal otru, o sí ncm se consume tal
producto o tal otro.
De esta forma, las características citadas se
van desarrollandcm en la cultura españemía a lo 1am-
go de los años y. leí que en mi opinión es unas mm-
portaulte, siguen perviviendo adaptándose y
transfcmrmándcmse a lcu largcm de los distiuteus cam-
bios sociales dc las diferentes épocas, hasta de-
venir en potentes dispositivos favorecedeures de
la actual sociedad de cemusumo de masas.
III. El protestantismo
y el catolicismo.
El capitalismo de producción
y de consumo
tu tutu
uy conocidas ucín las tesis de N4.
Weber sobre las relaciemnes entre
la ética prcítestaute y el espíritu
del capitalisnio. Pues bien, en este
contexto dci desarrollo del consumo en nuestro
país, resulta especialmente relevante e interesan-
te. como ide-ti e hipótesis tu investigar y clesarrcm—
llau; el hecheí de que en la mumoderna «ucíciedad de
consumo de masas» se producen y desarrollan
teuda una serie de procesos, tanto en el terrencí
mas motivacional y de comportauuíiento como en
el terreno más estético y expresivo, fuertemente
vinculados con icu que pcidríameus dencíminar el
uuethems» y las matrices culturales, así conicí con
Icís tipos de estructuras y ncírmas ¡ustituelcmnales
del catolicismo yen general de religiones de tipo
erárquiccí/couuíun itaricí.
En efecto, en los preicesos motivacionales de
la sociedad de consuificí dc masas, dítuiensmones
comucí la grupalidad, el «aparentar ser comíícm...uu. la
imímcmrtauícia de la imagen tinte el iucmtrouu. el pre-
dominio de los códigos comunes sobre icís mdi-
viduales, de icís códigeis iufcmrmalcs de presión
social sobre los formales —institucionales y con-
tractuales—, los rasgos de presión autoritaria en-
cubierta, etc., constituyen un conjunto de carac-
terísticas que conforman una gran parte de los
dispeisitivos básicos de fomeutcm dcl ecmnsunuis-
mo.
Desde este punto de vista, nuestra reflexión e
hipótesis de tnubtujo a investigar y desaí ¡tillar es
que asoclaelcis a icís «ethos» etutól ieeu y preitestan—
te existirían dos tipos de perscunaiidad que jmae-
gtun reiles distiuitos cuí el desurrcul lo del cupital ls—
tuiti:
— Mientras la ética prcítestante -—ceimno ha ele—
sarroliadcí M. Weber— ayudaría a ecmnformar un
tiptí de perscmuíaiidad más tuciccuada para las fa-
ses iniciales de producción y fuerte industrializa-
ememn eapitaiisttt la ética católica sería la más ade-
cuada para ecmnformar el tiptí dc 1mersonalidad
mas adecuada para las fases de desarrollo dc di-
cha scíeiedad en la que bu «normtu ele ccínsumci de
masastí pasa a primuier plano.
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-— Más aún, hasta cicrtem puutem cabe pensar
eíue cl ccetlícmsuu ~urcmtestante<crí Sti versiculí rntistlc—
uíuííítu. calvinista ‘y ciricinal ) avmadtu a ecmnícírníar
tutu ti pci ele perscmu’uaiidael que. hasta ciectrm puutcm.
es utí fi-eno litAr-tu el tíesturreulí o del m cuele! cm ele cci n—
sume> ele mustus ele la seuciecí tící cup ital i stu lord isttu
y pemsl fcírel isla, mi cnt ras c~ tic. pcu r el en uurari us, el
tipci ele perscmn tul icítucí etut¿u 1 lea es niá u prumel ive ti
este típrí ele meucícíní ele ecímíscínící.
Luí tice <tu, utun tui tu’.’ cci ¡ucie idus 1-tus tesis de NI.
Welmer ucibre la i rnlmcm rtuuícítc decisiva de la éticu
preutestatíte e-ti la ciestacicmn ele itus ecmnclicicímíes
e malttu rtul es e- idecí icigí cas ci cue prusib III turcmn el ele-—
sacrculicm del ímriuííer ctíjíitalismtu. Leus auiálisis ele
Webcr luaíu pues tui cíe- nia iii l’iestc u ccinio la ética
p rote-sttunte uy macla tu e-tun ¡cm rumí c u ¡u t pci cíe pe rscu—
ntl i eltucí esímee cuí nícute val ieíu ptuca el capittui15 nicm
ele prnmel mace ini u cii u tiu huses cíe i miel cust rl-tul ii-tic 1cm mí
iii i cial, e ti ci c~ tic se Iratu, -tutu te t cuelcí. ele e ceuc ‘y
cci nfcu ciii tur u maeveis líáb itt us—cí 1 sc i pii u-tus de t rutmajo
y ele gesttuc u tíevas rie¡tuezus mutis e~c¡e cíe uímturehí—
Lar pemueechus ‘y en el ej mac. ~meu r tuntcu. 1<-ms val cmres
de itt ética pr> mtesttu mute eferl deis tu 1 cus vtui tires e! el
esfím erící. el asceti u nicí y el t rtub-tuj tu prcucl cucci’.’eí
semn decisivos
Ceituicí reccíge E. ircucltseh (1991) siguiencicí a
\Vcl’mer: «[6.1 cal vi uuisnicí ¡memmauíece cummcm el ver—
eltuelercí 1mtuelre u utridie> dci e upital isuuin btirgues e
1 uíeltustritui. pcn up 1 ti ele las ci nues níedlas. Ltu tumaccia—
1 enación cuí el ti-ab tít> í> en el bemie licicí, la usce—
sus muic<uuíscucnte e mix cml mamut ucitu cíe! hcumííbce nucí—
cícíncí es la hi ¡a ele it useesus intericí c, labeicicísa ‘y
‘.‘cmcucucicial eiict-ttda 1meuu lí u eligicutí. La mentall—
dad tuiaretuela peur la melca ele 1-u actividtuci itulícíuie>—
su... ciesa crol tu u tía el is m nibiIi dad hacia ci <caba—
jo e~uc cící ecmncuce ce1mcuscm y e~tue tilmetíece -tu cuna
clise i pi1 n tu nielrieti e-tu elcmnele el trtíimuj cm es tun fiu cii
su ni u sin tu ptu ra 1-ti mcmrt i fictuc i ótu cíe 1-ti eturuie, y cmi
eci vcí co utext cm vuicurative> cl be nc fi cicí el ci í ntbajcm
tic> tiene cci uíícu cmbj et i u-cm se cx’ ir tui Ii ieuestuc ‘.‘ tuI
cciiiscuuuícu siuící la etuiisttiuitc umplitucíóui cíe 1-u ¡mcci—
pci activíelací 1-tbtuticusa. -tu la evc.ultuciomi peíímetcuu
cje 1 ea pi tui a ( E. Tccmeltsch, 1 99 1).
l’tic el ccuuítcuc tu. y desde mí uestreu puutcm de vis—
la, cii el capitalisuume> ele en unstuumící cuí el eíue sc tcu—
ta tumíte toelcí tic íuicmv II ini c, h ticer ci retultur ‘y ccius cl-
iii ir el e~íeedciííe unciduci cl tu. e-l caitíl ici sino y ci
-:uetlí císu> íseme i ucl>¿u ti1 miii s iii tu ethcms muíás ccii ect1—
cci cicle iuíelivicicuul,.se rl-tu tui sistema emaltuctul tu-tus
tup rcmfui ad ci.
Fin efeciní, 1mtíelriauíitus eeuitr-tur ‘y elesaímeíllar 1-tu
dilercuicias cutre las mesímectivas éticus lírcítestan—
tes y católicas en la siguiente serie de elimensucí-
nes que pueden describir y detallar de una forma
mas miii tucitisa esta hipótesis básica y fundameuí—
<tul:
— (Iritericís subvtuceutes cuí la ceínfcírmucmemmí
dcl >usuij ctcíuu.
— las estructuras motivacicínales y las presicí—
nes grtupaies.
— laus est rcucttu rtís ti-e itt uutemcid tui.
— lu ex res ivi eltuel y- í tu estética.
a) ¡tu ttutit&¡it ‘i<->ti t~ Pi t.-otijorrneie¡on del sujeto
leideus leus cstueliemu ‘. inálisis niás clásicos en
este teccetící li-tun resalt udcm suc mjmrc cómo la étici
prcmtesttumíte [eitiient<uel des<um u cílicí ele una pecucí—
nalielael y- dc un mcl u’. ue’ltucu mtis inele-peuidieuite,
ccumtu es tu mí etlí cus ci cíe ct’yíítl u u Itt cci ííst rcucclóu de
tun su¡ctr.u mentís cireg<uu mcm trías autcíuícmuuicm y nw-
tucus heteróncmmcm e integratile crí iris ecíuuupeirta—
nuicuiteis ele masas caí <ueteu ¡si iccís de itt sumeme—
chuel ele cci císcutuicí iii etít í ctS Cl mac el «ethcmsuu
etí tal ecu —ti ele cmtr tu m el un mcm mies ele estru etcuctu su —
nuilar-— femmííeuutu itt ecituiní ni icióuí ele cutí iííclivi—
cutí uuíás iíelerouicímnci ‘. nías pióxí mcm y elepemí—
clicuite ele bus etinujmnuí iamueuuluus gíepales ‘y cíe
mtusas. lior cutí 1 uclcu. y cíe itís tice is i cmii es cíe itt trama—
tcmricladuu. peur cmtccu. prcumuicuvieíicic en este sentido
el desarreillo de utí stujctcm nitís láci límícuite iuícemí—
~ -tutu le -tu 1cm u ccm ¡Ulítí rtauuí le mí tems mutis tuitst ‘.‘tis ‘y
gregari cís ami p rtu1mici cus ptura el clesícccmi ic’u de 1-ti
sumeledad de consunící.
En este seuítide> el ethcms picitestauite. y mas
partie-ularmenle cl calvinista, Icícuenta una cultu—
r-tu mtus «1 ud ivid u-tul» y cutí stuj etcm más lilmie e luíele-—
¡memicilente, uíieuítrtus dicte el ethcms católiccí feimemí—
tana tímía cultuma mumás gcu pal y deimemídieuute de la
uutíuteííieltícluu y jicur tíuutrm cmii sujetnm niás hetercmunm—
nucí, ni-tus ciependíetute.
Ii) Los jirei&c{stis rncit,u’aeuoíuales
tu lapresión grru~ía1
En este sentielcí, las dimensicmnes de la cuíaycmr
gírupalidad católica y de Ja mayo; individualidad
prcitesttuuíte —íntimamente utuidas tu Lc ccmncep—
ción del smaJettm— sc urtictuian comí leus uuiectuuiísmnms
díue fcm metíttuuí icis prnicesos mcmtivaci tu niies y
cemuníícurtaínentules de itt semeiceltud de ccmustumcm,
tul metícís, cuí las sigtíiecíies perspectivas.
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lii) Desde el punto de vista de la g’-upa/idad
católica, ésta tiene un fuerte componente ho-
rizontal-comunitario claramente insertado, vin-
culado y dependiente de una ecímunidad más
amplia, en la que la jerarquía eclesiástica e insti-
tucional de carácter claramente vertical es quién
la articula. (ucCultuta de la autoridad» por exce-
lencia es una de las denominaciones que da al
catolicismo el contemporáneo de Weber y so-
ciólogrí alemán Ernst Troeltseh).
De este meudo, se fomeuta el desarrollo de un
tipo de personalidad demblemente heteroncuma en
la medida que los individuos están sujetos a dos
tipeis de presicmnes procedentes del exterior:
b II) Por un lado, la presión horizontal es-
tructurada en función de los valores apoyados/
dictados por la jerarquía/poder eclesiástica que
organiza, a través del miedo horizontal al «qué
dirán», un compeirtamiento explícita y formal-
mente homogéneo, gregario y a tono con las re-
glas apoyadas/dictadas por la Iglesia/Poder.
lí lii) Por otro lado, se desarrolla tamuibién
una presión vertical directa por parte de la pro-
pi-a jcrarquía/pemdcr eclesiástico sobre todos y
cada uno de los sujetos y sus conciencias inte-
grados en la comunidad.
Pues bien, ambas modalidades de presión seun
análogas estructural y actitudinalmente a las ge-
neradas por la sociedad de consumo:
— En relación a la presión heirizontal, la es-
tructura grupal-luorizontal fomentada por el ca-
tolicismo -—evidenciada entre otros elementos
mas explícitos en el citado «qué dirán> tan exten-
dido en nuestra cultura tradicional— es clara-
mente homóloga al conjunto dc construcciones
motivacionales que los científicos seiciales como
Allport, Watson y otros pusieron en marcha en
ks orígenes de la sociedad de ceunsumo de ma-
sas en Icís EE.UU.
«Los más brillantes hombres de negocios
descubrieron el gran beneficio que se podía
obtener de los psicólogos sociales como
Floyd Henry Allport, que daban una coheren-
cia ideológica a la mayoría de los anuncios de
la época. Para justificar la tesis según la cual el
hombre desarrolla desde la infancia su seuti-
dci de la identidad, Allport sostenía que
“nuestra conciencia reflexiva relleja solure
todo la que los otros tienen de uosotrcís... La
idea que yo tengo de mí está construida a par-
tir de la que yo me figurcí que tiene mi vecincí
de mí”. Esta concepción de los individuos
como objetos permanentes de un examen so-
cial crítieeí y minucioscí sc encuentra en fili-
grana en un gran número de argumentrís de
los anuncios de la épcmca de Icís afucís 20-30»
(5. Ewen. 1983).
— En relación a la presión vertical las homo-
Icígías son evidentes, a excepción de la «peque-
ña» diferencia siguiente: Habitualmente las nor-
mas dictadas verticalmente en la sociedad de
ecmnsumo de masas no son tanto de tipcí meural—
religioso explícito sincu hábiteis de compra y con-
sumo de marcas que constituyen los nuevos mo-
res y normas seiciales. Asimismci, la diníensión
jerárquica en la sociedad dc consumo se encuen-
tra más difuminada en la dimensión mediática
de dicha sociedad.
b2) Por el contrario, y desde cl punto de
vista del individualismo pro/estante, el sujetcí in-
serto en dicho ethos:
b2i) Por un lado, tiene una menor presión
horizcuntal en la medida en que por su propia
coulcepción tiene una relación más individual
ecmn Dios y, por tanto, no requiere de una cama-
cuon social, de una mediación seicial y comunita-
ria que evidencie y explicite su fe.
h2ii) Por otro lado, sufre una menor presión
vertical en la medida que neu está inserto en cci-
munudades tau institucicmnales y jerárquicas
ecímo la iglesia Católica.
De esta feurma la personalidad protestante se
confeurma a partir de unos criterios de fe y de
verdad que «reposan en primer lugar en una
cemnvieción personal e íntima y no sobre la auto-
rielad dominante ecímo talu> (E. Troeltuclí, 1991).
que confeurman un individuo nuás autónomo y,
priv tanto, umienos adaptable ante las presiemnes
grupales.
En este sentido, y como tipo ideal, la persona-
lidad protestante es más libre y tiene mentís liga-
duras ccextericmresuu, de forma eíue Las presiones
grupales-consmamistas no sólcí no deben de en-
contrar otro camino de interuorízaemon que el di-
rectamente suministradcí por dicho ethos prcítes-
tunte, sitící qt¡e tambiétí supnínen nitro ti pci de
asunción de carácter muiennís sulíaiterno y depen-
diente.
Es desde este puntcu de vista que en países de
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luerte etheís preutestante en sus tradiciones cultu-
cales, comem leus EE.UU. ma cutreis, el feimeulcí cíe]
ccíusumem dc masas ha teuidcm que ir ascíciado a
cieterníi uíachus ccuíístrcíccicíues ecíuíceptuales y
cíperacicínales ele las ciencias utícitules, y mtuy es—
pee ial niemite dc ¡ t pu iccí icmgítu seme Lii. pturtu pcísi lii—
litar itt i u legrtuc i cmii cíe 1 cus ci tuel -tuclan cus a icís ni cctu—
uuísurícus nítus grti~mtules/gmegariums ele itt seuciceltud de
ecímístímuicí ele cmusas. (ir uuistrtuccutmues ccmnceptmaa—
‘es y tu~ieruciti titiles cci <tu tu las ele 1 uuyti soc nul tu ele
Al 1 pruit ti cutías, cícíe ini filie-a b~í u cIcle cmi midas
trtuuslnirmacícines, ‘y tu veces cemn II icteus. con res—
pecící -tu Itt él icu ‘mccute st tun te t ctíei le icítí -tul tic curtí cmi
punítannm.
E-u este sentielcí. ccsulhu 1mlcuí<uuícnte significa—
tivní el líechcm cíe e1ue cuí las dcc tel tu cíe leus años
20—3<) en los 51=.li 1=.había cl cíe clii muí> ¡ canipañas
es1ícci tules ele pcuiml ici ciad tu 1 au cci crí un u eltud es iii—
mígrantes de icuerte tracilcicíuí líccitestaute. ccímem
1<-ms escanel i tí-tuveus y leus a icurícíu es q u ¡e mies e’ii í ii—
gar de respemmíele’r elc’mei 1 meíute a itt estimulación
ímtubl icitturia ecutrící elesealmtumí leus industriales.
uuexumu ntulmttn el tríe mí eur tiettul le ele etueltí tui1 etcm umí—
tes ele ecínuprarleme, cii frase ele un ccmuícuciclcm pu—
luí icit tcci ci cíe Itt é peictí (5. Lwctí. cmiu. cit. ), tul pt¡mítcí
ci mac se tu vcu q cíe- cem tu leí ¡runur ttieitu tun c cecí de tríe—
el cus ele coniunleaciótí ele uuasus esimecífictus para
dielítus crínítí n iclaeles. eíue llegó a tubucírlíer tín hm—
pcííttumí te pciíceuitíje de Lis i ¡uve ísioíues ímcub liciltí—
rla u de itt épeictu.
e) ¡ tus ehíííeíísiones etvímrcls¡c’tIS Y t’s’ttidtls
Otcru impcictttntc cli memusión ele itus cuiturtus
lmreitestaute y católica se teLmere -tu sus etuimacida—
cíes y íícmteuei-tulidaeies respectiwus cíe vivir e i ute—
rucurizar iris fentunieneis estetíecus ‘y setísilmíes de
tuuíttu inu1meirUuiucitu. taiííbién. cuí el muneicí del
<¿tu ii utí nící.
[sinefectcm. según el misnící autor E-. Tccmeistch
(1 991) e E stá ftmera cíe temela duela c~tue el cateulicis—
tuucí es nuás ~mrtipicicua las turte u ‘ya elud su uscesis
cci mícecie ti mí 1 tígar tu leí semis ib le un teu a luí su pu í
sensible ‘y en ku níecliela címae utí iutcurgu~u sc elimine
mmi cii cís ul penutuirí 1 cuítcí ciu e <ti scmili muiuentem ‘. a 1
‘.‘usucín, uríleníctus eíuc la ascesis lirtutestante suttia
siempre Li scíísilíilielaeí tui ucí’. ¡cutí durcetcm ele it
sttlv-ic tón etc cuí u y que cl etí 1 tci pu titeutatite es <u Ii
vez ptuitulí ca y- tuel rmct rin ítuu ie mítcm. El etuteul le 1 sm cm -se
uer m pl a muíás iáe uiiui emite d] cíe el p reutestamí ti suuitu -tu itt
se uísi lii II chtd cii el se nl 1 dci mííás m urípí leí ele cli clic>
té cuí i titít
Desde este punto de vista cabe señalar que la
prcíximidad católica a 1cm sensible ceunstituve tutía
forma expresiva niás cercana a la específica de la
seuciedad de eeunsumcm dc masas —-llena de diseño
y cm runumetíteis el C dive ¡scm ti pci partt ladiitur Itís
ventas, liemía de valcíres simbólicos— que hu pccu—
testtunte más uscética y funciciunul.
De esttu [turma,la estética y la sensibilieltud «ca-
tólicas» sc cemuvierten en umía tierrtx fértil y abcm—
utuda para que cuajen y fructifiquen en ella el va-
luir dc cairíbití. cl valor signcm, leus valores
-tufutueliclos a Icís prcíeicuctnís ‘y cubjetcus qtue dcsarreu—
lía Itt ucuciceitud ele ccmmíscuírícu ele muiasas míiás allá tic
la jumera lcmnciemnalieiad y uiecesiciad cíe leus nuis—
mos. 1)1 metusió mí uufet idi statu cíe 1<-ms tubj ctcís ele Itt
uríciedad de consumíuo especialmente níarcada en
uuciestro país.
Fu este seuutielcí tuuíbién vuelvemí a resulítur
tumii1ilianicuute siguuificativcis 1-tus análisis ele 5.
Lwen scmbuc los momentos iniciales de la socie—
dad ele ecínsunící cíe masas en Icís FE-U li. y la
vincultución de estrís el ispeusitiveus eeuu icís ele! de—
secí y- eeuu leus preucescís meutivacicuuíales nías <¿ti
general. En cfectcu, 5. Ewen sitúa cónící para leus
miel tísí ci tul es ucí rIetimeri etují cus «1 -tus uícíci titíes ele
wulcur efe rustí o de ccitt 1 idtíeles tuiec-títíie-tus mí e> cc-tu ¡u
y-tu argumeuíteis stuficiemítcs pura vemider bus muier—
etuncí tus tui ci tmcm un puesící pcur 1-tu ftíbri etucícutí emí
serie. Esícís argumentos tradiciemuitules 0cm htubríaíu
cuuuuluiadcm bu actit ucí ele leus clientes-: peutencitules
iíaciu el ccunsuníeu dc tuncís preuditucteus dueieus...uu
Leis manuales publicitarios que sucedieron a la
producción en serie acordaron cada vez mas mm-
ímorttumícia a los i nstiutcus. Desde 1 9 1 1 cl puicóltí—
gcm Walter l)ill Scott...stmgería que «los íírcmd uctos
presentaelcís ecumumo mccl ios de umamemutur el presti—
gicí semci tui bac itun 1 ltumuitíeltu tu leí más funduuíí en1-tul
de leus iii sU tuteus dcl lucí mii re... ( i)e esttt fui rma ) 1 (mu
valores de “prestigio”, dc “belleza”, de La “peise-
sucmn ele la “apariencia”, del “juego” eran pues-
cus tul servi dci ele 1 eubje-tivcm base de la publicidad:
asegturtur la ventu regcílar de la producción en se—
mice (5. Ewen, cutí. cit.).
Es decir, la mnaycmr sensibilidad y expresividad
etutólica es un calelcí de cuitivcm prcmpieicm wura eíue
lructifiquc cuí su sencí leída la eturacteruzacícmn
simuibólica, estética y expresiva que tiene que pcu-
nec en murcha la seuciedad dc cemnsumo de masas
pura feumenttur 1-tus veuítas de sus mercauucítus trías
allá de la ecílíerlura dc las necesidades básicas y
tumás allá dc la níera frumicionalieltud cíe Iris preuduc—
i c.ís—cubjetcus.
Fui este sentielcí, la «estéticu y la semísibil idad
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católicas» es una modalidad de compcírtamientcm
y expresividad seucial estructuralmente más accí-
piada con las modalidades de los mecanismos
simbólicos y estéticos que promueven una ma-
yor circulación y consumo «ostentoscí y ecínsun-
tivo» de las mercancías.
En este contexteu es plenamente significativo
el hecho de que la Moda, como fenómeno social
cueemíectivo» que tucelera la circulación de leus cmli—
jeto-marcas atribuyéndoles un valor signo dife-
rencial y fugaz, sc desarrolla con especial fuerza
en pauses cotrící Francia, Italia y ahrmra España,
de fuerte tradición católica.
La asignación, pues, de man valor seicial, de un
vaicir rrsiguíouu, ya sea el ruprestigi <it>. itt capan eueituuu
ti cualquier cmtrcu a las mercancías más allá de scu
uso y funcicunalidad estricta, 5cm muiecanismos
esenciales —y propicus dci desarrollo del prrmcesem
de circulación de mercancías— que se encuentran
más en consonancia con las raíces de la ética ca-
tólica —más social y comunitaria, más necesitada
de la «aprculmaeiónuu exterior como critericí dc sal-
vación, más sensible y estética, más simuibólica y
fetichista—, un caldo de cultivo más adecuadcm
que en la ética protestante más individualista,
mas productivista, más ascética, más austera ‘y
puritana, más funcicínalista y con menos necesi-
dad de afirmación-presentación ante los demás.
De esta feurmna podría esquemática y tenden-
cialmente decirse que:
a) mientras los valores mas asociados al et-
hos prrítestante-caivinista se corresponderían,
sobre toelcí, con las fases iniciales de la industuda-
lización, del despegue económico que requiere
la fuerte imposición de una moral y de una disci-
plina de la producción y del ahorro,
¿u,) el ccmnsumcí simbólico, clave en una so-
ciedad de consumo de masas. cuccmntranía un te-
rreno más abcmnadcí en el «ethose católico.
111.1. Un ejcniplo histórico: la constitución dela
sociedad dc consumo de masas en los
EE.UU.
Estas hipótesis e ideas básicas sobre la posible
incidencia y grado de adaptación de los ethos
católico y protestante ante el desarrollo de la so-
ciedad de consuuíto de masas encuentra una cla-
ra contrastación empírica en la génesis de Icís
mcmdelos de la uríciedad de consumo de masas en
España y en leus EE.UU.
Mientras que en España. como antes auíaliza-
nuos, la sociedad de crmnsumo recoge ‘y utiliza en
su faveir Icís dispeusitiveus gestadris peir la cultura
católica tradicional, en leus EE.UU. la gestación
de dicho modelo significó el cuesticunauríleuto y
la Irtutisfeurníación de las tnuel clones éticas puri-
tanas y protestantes en beneficio de nuevos con-
cepteus y dispositivos más cemusemnautes eeuu itt ne—
cesichud cíe dar Mulida tu la titueva preucítuceirun en
serie.
En efecto, utilizando ceímcu material de base el
esttudicm dc 5. Exveuí sembre la cretucícín de itt seucie—
dad de ecmnsmaurící en icís EE.UU. en las décadas
cíe 1<-ms añeus 20—30. pcídcuíueus culuservar —auuiquc
elielící tuutor uící lo explicite cíe esta fcurííía-— cítie kt
cultura y los dispositiveus puestos en marcha y
peiteucitudeus pcmr itt máquiuítu pubí icitaritu ele icís
tutí cus 20—30 eu ¡ cus E-E.U U. lutura u~tu rau tizar 1-tu sul i —
cía de la produccióuí cuí serie, tuvcu cície trtunsfcur—
mar —y enfreutarse en cierta muiedida— la ética
trueiicioutul y gestar ecmuíceptcus. mícírnías y valcires
mas próximeus a leus que tradicionalmente htun
erunformado el catoiicismcu.
l)e esta frírma. podemeis cíbservar, en críhe—
reucta eeuu los tutuál Isis wclieríaneis, coíuicí sí uní—
enulmente el elesturremílo cíe la inclttstruuiiztuci~n
exigí-ti el foinen to ele ítt étie-ti prcutcsttuuite. tul pci ¡u —
teí e~uc el preupicí Ford la inculcalxc a sus trtcbaja—
dores —<Desde 1914, Henry Fcírd ofrecía cmnccu
dólares por una jcmrnaeku de trab-tujcm, percí esta
generosidad cxcepcieínal ncm le impedía imnpo-
ner a sus curípícaelos la ética prcutestante del si—
gicm xix»—, muy rápidamente esta mumisma ética
pu citana se convierte cmi tun-tu réiíicira, en cící [re—
no para ci desarrolírí dci fuerle ecmnsumo dc uní-
sas
En efecto, de cara a desarrcmllar ncu ‘y-tu la pro
eluccióuí simio cl comísumo ecunsiguiente iii uuítrcm
el ucción del fcurelismem, cuí icís FE. UU. Icís prempícís
empresarios ‘y «científicos scíciales» de i<u e prie u
cutre ellos leus ecíuícucidos Alipeirt y Walscun rípí
dumuieuíte percibiercmn cóuíicí <este códugcu mncuí <tI
—cl preitestanle— se cuccmntí-alma en prril’umída
ceiutraelicciómí eeuu la «libertucl cccmuómietuuu eíuc.
pcmr ele-fi niel ciii, tetíd1-tu tu stub’.’c rti r 1-ti p rueicnciti y
Un seulí ci edad ... Redtic1r leus hcmrari os trtuns ¡tu riunuba
itt vida de leis trubajademres si mí mcmdi ficar í’mrcufun—
dauímente sus relaciones de producción. Aumen-
ttuudeí el tienílící dc cícirí se ímcídíu esperar e1uc
éste fuera cítilizt’.clcí ele leurma pucieltietiva, líara
etunsu ¡nir. Luí estcm sc enecíeuítía el inicicí ele tina
amp1 la cufeu sivu cciiiIrtí el es¡míritcm dc ahcí rrcí y u ¡u
priníer eusax’cu ptirtu ftuíuiII kurizur ti itt pcilmlac i óuí
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eeuu 1cm eíue la eru del ecunsumuicí dc masas espera—
lxu ele cifluuu (5. L’.vemi, cup. cit.).
Es decir. eíue en Icís prempicus EE.UU., cuna
cíe] feurdisuiucí ~u de la seuciedad ele ecunsumrí de
nuustus, cuí ití misma década ele Icís ‘.ueínte~trcintt,
cuí la eltie se estalm-tuuí gestauiticu t~umuLem uncí ecímo
tít ca - sc pl-ti muí <¿tu va ele [tucmii a úOI-mseiente pol pafle
u/e sus pronlt>toJ-t’s comei la ética 1mrcmtestantc del
tutu cccu ‘y ele 1 esftuemití es tun ¡heno ímacu cl eleutí—
rrr >11cm del muir uclel cm ele unei ccl tuel ele ccimístí mii cm de
muía sas eí mac p retetíel ia mí gest tcr luís tu cup 1 tanes de ií
miel tu st rl-tutu ¡cali dci rníueicus cuí -u cap i tan es ele lí
iiciuiciecicuauu —scucuui exp cesi’.-ru juego cre ptialírtus
deS. Iáweuí.
1 )e leí mí -tu pttr-ttie Itt y en mí ucí ii-tun te tu <¿st-tu trauís—
icurcuíaci ómí. cl tiptí u itt> 1mmabl i ci tturicm tuvcm que mcm—
elhílcar el ucuticicí ‘. it cmrueuittucicmu de utís mríensu—
es. tulejáncicuse tIc <ielue huís nías preupicís ele tutía
éptme-ti 1íre rímel ista e u 1 u ci tít utia ímub lic i ebuel tuací i —
cicu ii-tul -—-tutu (cric> r a 1 u iii cutí cucciti mí dc tui-tus-tus— ha-
ce -tul usiómí a Lus rieícíe~-<us tele ules i usertáuícículas en
el e nací reí ele iu éti eu pu cutestatute cíue p rivi 1 egia la
prueiemicitu y Itt seubriecitící>>, í~-t~-tu lítus-tur a prcíurícu—
ver unas nuevas leurnuis y nietisales nías accuicles
cciii la mí ucvu éímcmetu irurelista y ele cemusumcm dc
m ti sus. Dc <¿st-tu fcucíuíu, Itt 1mcubi le leí tíel ti <¿tic que
enipez-tur a hacer lii mícapié en ci leirnentci dci ele—
uccí. pemuietudem cuí imie temelcí el ccunjtínleu de mectí—
miiuurí cus u> urícítivtueir un-tui csut. vu cl ñu ictus efe tu tíestru
ucucieciací tic ccunsumrícu cíe tuiasas. t]tí<¿ rcumpen ceun
Lus ptuutus ele ti seme i etítící 1mre 1cm rehi sttu.
tu Leus cutí jet 1 vrís e~ tic se iíu fij¿ci cm lí pu hilei ciad
ecírísustemí en ‘abcul ir i-us ecustma rnbres y hábiteis
auícestítules p-tura hacer etuer tus barrer-tus de leus
hálíl leus inelivititutuicuL Lu publicieltud se ciefiuí la,
pues, a sí muí sant ccíuíícu tun “lircícescí cíe destruc—
ciómí tauíteí ecínucí cíe creacicuíi, en fcunciómí de frus
mii micuvttcicm mies íme rin í uemut eníetíte ¡euicuwudus. Su
pmruycctcu pcusit ivcm en insiste cuí ccumluiutur las nuc-—
vtus dcii uicicíííes del tiesticreiiici persemnal <¿diii tus
as~m1 rtuc i címíes ecu! cci ivas’ ii-tui-tu el-tur ma unu ecun síste ¡u
<¿la -tul preucescí ele prcudcíceirmui y tui uuiisuitcm tietuipo
tau mí uñí ruuía c el cese uuti mi euiucí cli rigiel cm huc ñu hus
gruncles urucicciacies auióuilmas. Leus empresaricus
rin í se e-ti ¡itcci taim tui vtu ceutí el rl tú c fi cm e tuieuíte sus
eni1irestis si un cícte eoiiípieíicl ercumí tímbién leus
mectuuuturneis su ucuales cíe su elemm i uíaciómí. Más
tul 1-ti del pupe 1 ele e-ti p ittu mies ele itt mcl custri -tu cimae
haluíuuí teuuicící <¿¡u el sigle> \í x. aspi rutmtuuu al reí mí—
trr u 1 ele tcmehu Lu vid tu scue itt1. Q cíe rití mí ser 1 cus cap 1—
acies ele Itt crí nc i <¿míeñu-u ( Lcms cii treccí miii] huelcís
crurí-esptuuucletí a textrus ele 1 922 citacicus peur 5.
IV. El Régimen franquista.
El contexto inmediato
de la sociedad de consumo
en España
~~ruu5~uuuu-ruu<u,,eiu-t-gcuu-<v~u tu uuttutututu -‘
1
ras cuerteis titumidos intentos en el pri-
mer tercio del sigící xx de mrmdernizar
el país y de trausfeirmar las pautas y
tradicinínes cuituirales descritas, el triumifo de la
cii etad urtí frtuuíeíui sta siguí ficó la pietutu resítiurtí—
dión ele dichcms valcíres. ururmas y tradicicínes, así
ecmnící el clesarremílcí ele un ccmmplejcu líreucescí qtíe
gestó itus cemndicicunes mtis lelónetus peisibles para
el elesarreulící de tina scmeiccitud cíe ccuuísumcu ele
mtusas fuertememíte acrítieu y subaiterna.
Etí efeetrí, el frauícícuisnící crin utí 1 utervencucuuí,
uutí .sn’ulei construyó las bases econc’mrn ictus dc la sim—
cicelad ele ceunstumcm, espeeñulmeuite a purtir del
¡mIami ele Fsttubil izacicimí dcl 1 959. sitio q cíe, ceumeu
el’ecteu perverse> y mucm cieseatírí i uiciaimuieuíte. taní—
bién gemíeró tinas ecmnelicicunes <¿maltuctules, icleoló—
guctus y- mcmli vtuci cutí-tules elpti tui-tus lmaru ci elestírrcí—
11cm tu 1cm ñu rguu de icís tu fu cus sesemita ele umí muí cueteicí
muy e-o ¡isiun ¿sití, dependiente y suíhn/ic;no, que ¡un
peudemrícís peur níeneus eíue elenotuituitur ceumcu nítuy
seuraz <-u fuecteníente cumalizado (acudiendo a cfi-
elia tcrmimíeulcugítu ele curigen más psiceuanaiiticcm) y
tucrítico.
Fui este sentido, y desde el punto de vista del
análisis que esitutrírís re-tul izande>. habría cície dcli—
mitar elisíl nt-tus éíicieas histórletus y diferenciar en-
tre ñus veuluntaeles pculítictus e ideculógíetus mas ex-
plícitas ele cítras nuás impí icitas, así <¿timri ele
cutras que, en niuchas cueasicmnes podríamcís decir
que aparecen ennín efecteus <no deseadeis» cm
upcrvcrsemse de las uuiisuíítus.
A) En efecto, y en un primer momento, ca-
bria resaltar cómo Itt victcuritu inicial dcl Fran—
eítmismrícm sigtíificó el tcitíuífcm ele umí ecmnjuntní cíe
cituses y sectníres seuciales clartímetute tusocitucícis a
1<-ms valeures eíuc hctuios esítíelcí deseribieuidcu hasta
el meimeulcí ccímcu caracíerísticeus de una cierta
emalícira traelicicmntul y tuwutrinicuniaiisttu>u de las cla-
ses burguesas españcmlas.
al) Desde un hímauccí de vista peulítico, este
primer nícumento correspondería básicamente a
la é¡icucu cíe la autarquía que dura htusta cl 1959.
Año en que los tecnócratas del Opus Dci peinen
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en marcha el denominado Plan de Estabihiza-
<¿ion.
a2) Desde el puntcí de vista social, las bases
de este régimen autárquico correspeunderían
esencialmente al conjunto de ciases burguesas
que A. Ortí viene denominando <¿emmo Clases
Medias Patrinícínialistas o conjunto de «Viejas
clases medias patrimoniales fundadas sobre la
propiedad y la independencia, terratenientes,
medios y pequeños propietarios, comerciantes,
profesicínales liberales, artesanos y trabajadeires
independientestu (A. OrtO.
Conjunto de viejas ciases medias que van a
ser dominantes hasta 1959, como fecha simbóli-
ca. Fecha en que se aprueba el Pian de Estabiii-
zacucun que tumarca el fin de la autaí-quía y el her-
metismo cultural del Régimen Franquista», y que
prepara la apertura al capital, la técnica y la cul-
tura occidental, que van a transformar la socie-
dad española, consumando su industrialización
e iniciando un procescí de secularización y acul-
turación ideológica, <todavía durante muchos
anos compatible con la Dictadura Política del
General Franecí». (A. Ortí. Estratificación Social
y Estructura de Poder. Homenaje a E. Murillo).
a3) Desde el punto de vista de los vaicíres
sociales, estos primeros y autárquicos años del
Franquismo significaron la pervivencia, cuando
no el refuerzo, de los valores asociados a la bús-
queda del «status». la importancia del honcur y dc
la tradición, la fuerte religiosidad (con la consi-
guiente dimension comunitaria), así como la
gran importancia simbólica de la cepropiedad»
(cuya defensa había sido uno de los pretextos
del desencadenamiento de la Gueaa Civil).
a4) Desde el puntcí de vista que podríamos de-
nominar «cuitural-motivacionaiuu, se podría con-
siderar que la Dictadura Franquista generó un
valor añadido (y no deseado) a todas las dimen-
siones del desarrcmllcí de la seiciedad de consumo
y de la publicidad. En efecto, en ausencia de li-
bertades y de casi cualquier cítra forma de socia-
lización «positiva», el fenómeno dci ecunsumo se
convirtió en la «salida», en la «puerta de escape»
de las frustraciones de muchos millones de espa-
ñoles, con lo que el Ceunsumo se dotó de una car-
ga simbólica de carácter positivo mucho mayor
que en cítros países cíccidentales, dc forma quizás
algo similar a icu que hoy esta pasandcm en los Ptuí-
ses del ex-denominado Este de Europa.
Dimensión afectivo-motivacional y simbólica
mas peisitiva del ecmnsumo en nuestrcu país que
tiene una evidencia empírica en cantidad de in-
dicadores de consumo y en el fuerte crecimien-
tcí de las tasas de consumo a 1cm largo de la déca-
da de los 60s. Asimismcu, en esta mayor carga
relativa de positividad del consmamuin en nuestro
ptcus, subyace parte de la dificultad de implanta-
ción y desarremílo del movimiento consuniista es-
u a ñcm 1.
En esta misma línea de análisis. resuluu signifi-
cativo cómo los valeures pubhicitaricis estaban cuí
relativa disonancia con los valores dominantes
en lo ideológiccm-político cuí aquella época, de
fcírma que la «publicidad» también se cargó de
una mayor ceunn otación positiva que significó un
incremento de su capacidad «persuasiva».
En efecto, la publicidad de la época está lle-
na de llamadas a la modernidad, a la ruptura
con el pasadeí, etc., <¿din una carga afectivu y
siuitbcílica muy peusitiva, ucí sólcí peir los texteus
explícitos y evidentes de la misma (así ptucde
anahizarse como casi toda la publicidad de dcc-
trcudcímestícos se presenta cnmcu co-facteir de li-
beración de la mujer), sincí tauuibién peir su fun-
ción ideológica y siníbólica más general en
aquella época. En efecto, puede pensarse que a
diferencia de la actualidad, en que publicidad e
ideología dominante van en la misma línea, y a
diferencia también de los años 40 dc publicidad
fcíertemente idecmicugizuda, cuí icís tuñeis 60 la ¡itt—
lulicidad se situaba, en eiertem memelcí a ccuntrtíco—
rricnte de la ideculcugia política (mío semeitul) cíe 1-tu
Dictadura.
De esta forma, la publicidad y cl consumo (al
igual que en la peilítica ha ememarrido ecun la idea
de Europa = Libertad = Mercado Ccumun.. con
las repercusiones de idealización consiguieíítes)
han tenido un círigen reciente en nuestro país
eñurtímente ecumímícutado de dimensicmnes ¡ucisitivas
desde el punto ele vista motivacional.
Fin este sentielcí, y ahora eíue parece querer cuí-
vidarse casi todo leí emeurrido en la [-listeiria de
España reciente, ucí está de más reccurdar eíue di-
cheis efectos dci franquismo fuercímí efectos per-
verucís y ncí qucrideus peir este régimen, que sc
aferrabtu al pasadei y trtutaba ele ¡mrcíhibi r <¿cmi-
q ti i e r tipci ele avatí ce ¡mcml íti cci ‘y scucituI, Y que, i tu—
<¿luso, ciertcí desarreuilcí mciderni’¡adcur hlevttdcm tu
etulící Nujcí esta dictadura -fue tambiéíu purcñul—
memíte llevado a calící ccmntrtí cl mríisurícm, el irecta—
níente impulsado peur los muiemvimicnteís sociales ‘y
políticeus de la cípeisición en aquellos años (ver Fi.
E. Alonso, Los Nuevos Movimientos Sociales. Es—
puña a Debate, p. 84).
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eEuu Espuñ-tu las meivil izaciones tendríamí. sin
embargo, un carácter principalmente mcíder-
miuzacicur, euutcuudieneleu este ccínce¡ítcm. no ceumcu
itt simríplc trtuns¡íeusucuemn níecánieu de leus clásí—
ecís nícudelcus cíe la socinulogía funcionalista
anucricana. smncí más bien. conící un preucescí
ele ccuusectucucumí ele un circien muicmderncm eíuc se
atcug u ti sentielcí clásiccí ele nucuderuiclací, estcí
es la x usícítí cíe tu seucleelad tutu etítuití un orden
recibuelcí sí tutu t uuíibiétí ecmmcí cutí ordetí prcuclu—
citicm.cn cl c~cuc ci uuucíneicí deja dc ser un círdetí
prcclctcm muiiuueicu ele tuuítcmtuuíeí -tul <¿tial leus -tugemí—
tes seucí ules se ucíníctían. y’ pasa a ser un cmbjetcí
ele la vcmimaut md mus i mítereses ‘y las tuccicmnes de
cus acteures seucí ules Si aleeu eturacte-ciza enton-
ces a las movilizaciones de la España que si-
gue al gran “elcspegue eexuiicumlt?ti ele icís se-
senta es su eucueuut<temtumi hacia itt ecímísecucuon
ele u ii-tu prcieiciceueuui ucucí tI del curelen <¿euie<¿ti’vei
cítie era fremuital tiucuile míegícia por ltu estrcucturu
¡ uístittí ci tun-tul irruíq cmist-tu» ( E. E. Alemuso, cuy <¿it.,
pSS. 1991)
V. El nacimiento
de la moderna sociedad
de consumo. Años 60.
Un consumo voraz
y dependiente
~‘‘t.?
e-
e esta Ícírmtu. ci uutucímíentcm cíe la
- e~re mrícídermítu ucicieciací españeula ele ecmn—
sumo va a ciesarremílarse cuí un cciii—
texí ci ni-tu retucicí por:
— Ltu pervivencia dc ciertos scctcírcs ucíciales,
druminautes en térnílucís políticos hasta fechas
Imien reeleuítes tu
5t) y vincuñudeis tu cierteus vtuieí—
res trueii<¿ion-tules, clartum eííte tuscie itudeus tu las ele—
titim mii tueltus el-tuses pnut ri iii cutí itules.
— Un luerte desacremílcí ele las nuevas clases
uríed i tus fu míe i cutitules tui e-tul tic cíe 1-tu fuerte i uudtu u—
tríal iztucu ciii e u tutu ígrtuc¡ciii y s custe utacicírus ele umí
eierteu ji rcmyccto cíe miicucieruí 1 ¡-tucícutí.
l)e esta fe irruía el conU ie-teu en tic ¿uni tíos secto-
res seucituies. entre anulícus ecmnjututos el e viejas y
nuevas ciases medias, en aquel trícímento repre—
seututi vtus ele una ciertmu uutcud 1 citíntul1 eltuel tu ‘y u> mcm—
deruuicituel» respcctivtuuuucnte, va a csttur en el femn—
do de muchas batallas de marca y de muiercado,
en el momento del nacimientcu dc la sociedad de
consumo de masas en nuestro país, a lo largo de
las décadas de los sesenta/setenta y ochenta. Lu-
<¿li-tus ele marca —por cieníplo entre leus ceiñaes—
tradicionales versus el wlíisky-moderuizador que
un hacían más que evidenciar sintomáticamente
y en ci terreno del ccíuustumcu y 1mcublicichuei asociu—
da, el viejcm conflicto entre las ciases respectivas.
Cemnflicto que significativamente va a «marcar» el
mercaelcí español hasta fechas nuuy recientes en
leus que parece entreverse un nmaeveu mntentcí dc
rearticuiacicín cíe este víejci ctmniiicteu.
— La connotación claramente peusitiva del <¿cm-
sumem y la ¡ucublicidael ecumuicí esptucicms de libertad y
de scuciaiizacióiu peisitiva y expresiva (leí que uíem se
decía mtusivauíente peir cítras vías cuí tuquelicís añeis,
se decía por ci consumeu). que dota a icis uuíisuuios
de mauía fuerza persuasiva elevadu, produciendní y
ceudificando mensajes y signos sociales clara y rápí-
ciameuíte astumicleus por leus ecítusunmielcíres.
— Ltu seucieclad dc hu subsisteucití tíntericir,
fremíte tui rápielcí elesarremílcí ele leus ñOs, va ser cítcem
gran facteir que impulse la vcmracidad del primer
estadio del couísmauríisnícm españemí especialmuiente
cuantitativo y muy centrado en el ccmusumcu de
preudmacteis. El hanubre recientemente pasada, y
por tantcí uíuy presente en la memumoría de mu-
chcís. va tu i mpcuisar tun fuerte ‘y ctmantitativcm mcm—
vimicmíteu de ccmusmamcm en uuí intentem dc htuir y es-
capar 1cm mumás rápielamemite ptusíble cíe ese pastudo.
El ceunsmanící de preuductos y de bienes mas mme-
cl ituteus e iníprcsciuídilíies (equiptunuientos, etc.) va
a «mmurcuruu la fuerte veuracietud del ecunstunící dc
cstcms añeis. De esta icmrmiia. el saciarse y ncm ah—
muientarse, la mertu peisesióuí comcí dustí íícucmn
(más allá de la <¿alicia-el ‘y ftmncieumíal dad cíe leus
p ceutí cucteus). tu <¿cmipr-tu tu—e ¡it i <¿tu (cíe hech cm llega tu
csttur ele mcmdtu cuí ñu pu liii <¿leíatí ele -tuquelleis tuñeus
el uscí cemutimiucí dc expcesicm nes qtue utuel e enteuí—
elia pero cítie ceuuiutitabatí 1cm extranjertí. leí nucí-
elerucí, etc.). se ceuuífcícmuian en escms umícms ceumuicí
caracterustuctus centrales tic nuestrcm miicucir=ici ele
cemusmamo y de ecmnsumidores. \‘euracidad (fuerte
curtul 1 eltud e u el cci nutíuiucí) que es tutu tu dc 1-tus eturtie—
tcríst icas más distintivas del uríemelelcí ele cemustí—
nuicleur españeil aún en címaestreis di-tus.
Dc este memeltí tcudcm este ecmnj u ntcu de caracte—
rísticas previas- al desauremílcí cíe la sociedad de
«ceunsumo dc muiasas» junto eeuu Itus lurcípias asti—
ciad-tus--al propio desarrollo de dicha seuciedad a
1cm largo de leus tuñeus 60 (más estuelitudas y cotícuel—
tías) semn itus ejcie van a cemnícmrmtur ci tumemeleicí tic
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consumidor español» vigente hasta nuestros
días, en los que la reciente crisis parece estar
afectandcí de lleno a este modelcu de consumo y
de consumielcír. (F. Conde. Acelemo. 1993)
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